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Empezaremos haciendo las oraciones generales para enfocar nuestra motivación antes de 
la sesión. Quizás también nos convendría diez segundos de quietud antes de empezar a 
escuchar Dharma. Es un capricho que tenemos algunos [en tono irónico]. Cuando 
encontréis la postura —buscadla—, estaremos unos segundos intentando cultivar quietud 
también interna, intentando que la quietud externa se transmita hacia dentro y entonces 
pudiendo enfocar nuestra mente para que la recepción de esta sesión sea de calidad. Yo 
voy a intentar hacer lo mismo. 

[Pausa meditación] 

Muy bien, empezaremos con el refugio y el linaje.  

[Oraciones] 

Seguimos con esta segunda ses ión . Este marav i l loso y extraord inar io 
Bodhisattvacharyavatara. Veníamos con una investigación sobre el precioso renacimiento 
humano y las reflexiones en ese sentido, porque es uno de los pilares de la primera sesión. 
En esta segunda sesión, continuando con el primer capítulo del Bodhisattvacharyavatara, 
nos centramos en los beneficios de la bodhichitta.  

Daré paso primero a preguntas —para que sobre todo haya espacio para preguntas—, y 
luego resumiré el momento en el que estamos. Hay momentos en los que Su Santidad 
coge más ritmo y hace muchos versos —ya lo está haciendo en comparación a otras 
enseñanzas que hemos hecho que eran exhaustivas, o que íbamos más lentos, en realidad
—. Su Santidad propone el ritmo correcto.   

Estos días su eminencia Asanga Vajra Rinpoche y el khenpo que lo acompaña, Khenpo 
Jampa, recordaban que, en los shedras, el Bodhisattvacharyavatara es el texto que se 
estudia el primer año entero. Y solo hacen esto, no como nosotros, que tenemos cosas 
importantes, y luego, de vez en cuando, estudiamos el Bodhisattvacharyavatara. Ellos 
básicamente estudian el Bodhisattvacharyavatara. Se puede hacer de manera muy 
exhaustiva porque es la base de la práctica, de entrada, y como veremos el año que viene, 
el capítulo nueve es la base de la visión. Es la base de lo que luego se suele estudiar 
normalmente en los shedras —que son las universidades budistas—, que es básicamente 
visión, con el madhyamaka y demás, e incluso lógica y debate y todo esto. 

Realmente, aquí está todo. Y sí, estará bien tener un rato al final para recoger todo esto y 
apuntar hacia donde vamos, básicamente porque me parece que al ritmo al que se está 
yendo es muy conveniente volver a masticar estos versos y que no pasen desapercibidos, 
que sean la base de nuestra contemplación. Cada quien escogerá cómo le acompaña este 
texto: si una vez hacemos las sesiones recupera y vuelve a masticar estos versos, o si 
simplemente después de las sesiones se olvida del libro. Yo recomendaría muchísimo que 
tuv iera is esta ed ic ión de Padmakara de E l Camino a l Despertar , de l 
Bodhisattvacharyavatara en vuestra mesilla de noche —o el sitio donde  lo tengáis a mano 
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diariamente—, y que sea una manera de conectar con la contemplación, con la 
investigación que estamos haciendo.  

Esta edición granate de Padmakara del Bodhisattvacharyavatara tiene que ser una especie 
de compañía indispensable de cualquier practicante de habla hispana. Tiene que estar en 
la mesa, siempre, aunque sea por estética. Aunque no queráis profundizar, tenedlo ahí. Si 
por lo que sea en algún momento hay un tropezón, el libro sale volando, cae, se abre y leéis 
un verso, ya habrá valido la pena que esté ahí diez años acumulando polvo. Así que tenedlo 
ahí. Y si por lo que fuera queréis volver a leer versos una y otra vez, marcaos vuestros 
favoritos, apegaos a unos versos, discriminad si queréis, entre versos, para sentiros mejor, 
y sobreidentificaos con unos. Decid “estos son los que a mi me gustan”, “soy muy original”, 
es igual. Maltratad la lectura de este libro si queréis, pero leed. Tenedlo cerca, interactuad 
con él. Da igual si mal, pero hacedlo. Siempre va a valer la pena.  

Vamos a empezar con preguntas que tengáis sobre la sesión de Su Santidad, para que 
podamos contemplar conjuntamente. Empezaremos con la gente que está aquí 
presencialmente, que suele ser la gente que vive en Barcelona, y como estamos solo a 35 
minutos, viene. El resto, que estáis ahí en la pantalla, entiendo que vivís en Latinoamérica o 
fuera, más lejos de Cataluña, y por eso no venís [en tono irónico]; se entiende, y no pasa 
nada. Si queréis hacer preguntas, aquí estaremos. Las que vivís fuera de España o en 
España, pero lejos del alcance de Casa Virupa —a partir de Tarragona, más arriba de Girona
—, y estáis haciendo [la sesión] en directo, podéis escribir si tenéis alguna pregunta que 
queráis que podamos resolver. Si nos la hacéis llegar intentaremos responderla durante la 
sesión, aunque normalmente hay muchas preguntas y no podemos garantizarlo. Las que 
vivís más cerca —en este radio que he dicho—, venís aquí a hacer la pregunta en directo e 
intentaremos, de nuevo, responderla si hay tiempo. Bien, ¿quién quiere empezar?  

P1: 
[Traducción del catalán] 
Gracias, Lama. Después de las enseñanzas me aparece mucha inspiración y compromiso, 
pero esto después se disuelve en los hábitos y tendencias cotidianas, ordinarias y 
autoindulgentes. Entonces, me preguntaba cuál es la fórmula para no abandonar la 
bodhichitta en la ordinariedad. Gracias. 

Lama Norbu [en adelante LN]: 
Este idioma que habéis oído es el catalán, por si alguien no lo sabía, y yo lo entiendo, 
entonces puedo responder sin que me traduzcan. Si alguien necesita traducción, veremos 
cómo lo hacemos para próximas ocasiones. Hay gente aquí que no sabe catalán, es lo que 
hay. Es la educación [bromea]. Entonces, respondo en castellano por los motivos que 
hemos dicho algunas veces.  

Lo ordinario en la bodhichitta, o lo ordinario y la bodhichitta. Tendría que quedar claro que 
“la mente del despertar” o esta joya, este mecanismo espiritual o psicológico que propone 
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el mahayana, tiene que acabar siendo ordinario. Lo extraordinario ahora mismo es pensar 
en los demás, y por eso nos va mal en la vida. Asumir el pensamiento del despertar, asumir 
motivaciones altruistas, resulta exótico. Asumamos que la propuesta de este camino es 
precisamente transformar esta rara motivación en la motivación ordinaria. Y por lo tanto, 
que cualquier gesto de cuerpo, de palabra o de mente que hagamos esté totalmente 
mezclado y fusionado con esta motivación. Que todo lo que hagamos siempre esté 
aderezado con la bodhichitta, con el pensamiento altruista, hasta el punto que nuestra 
mente no viva de manera extraordinaria el gesto altruista, sino que forme parte de su 
máxima, de su rutina, de lo más prosaico.  

Tenemos que extirpar —y esto es lo que pretende esta tradición— los elementos sagrados 
de lugares inalcanzables que no nos permiten vivir nuestra vida desde esa visión más 
elevada, sino que parece que tenemos que hacer una especie de viaje a lo sagrado para 
poder alimentar nuestro espíritu y volver a nuestra vida mundana con ese espíritu cargado. 
Desde el budismo no tiene ningún sentido esta especie de ritual iniciático, esta especie de 
“me voy a cargar”, “me voy a vibrar alto a algún sitio para luego volver a mi vida diaria”, 
como si, de alguna manera, yo pertenezco “aquí” y de vez en cuando tengo que ir “allí”. Ese 
tipo de lógica no tiene ningún sentido para el Dharma. No hay diferencia entre lo sagrado y 
lo no sagrado, más que la que nos apetece explorar durante un rato para, al menos, no 
contaminarlo todo en nuestra ignorancia y jugar a que hay cosas que están fuera del 
efecto de nuestra confusión. Pero en el momento en el que vamos entendiendo un poquito 
más en profundidad cómo funciona esta propuesta y cómo funciona nuestra mente, 
tenemos que asumir que lo sagrado forma parte de nuestra mente desde el principio 
hasta el final, y por lo tanto, no vamos a hacer ningún viaje para sentirnos inspirados, sino 
que la vida tendría que tener de manera transversal esa carga de inspiración. Tendríamos 
que emanar esa inspiración poniendo la lavadora, dando una vuelta o escribiendo un 
correo electrónico. Tendría que ser sagrada cada tarea que hacemos. Y lo que nos permite 
que esto sea así es la conexión de la tarea y del gesto de cuerpo, palabra y mente con el 
servicio a todos los seres. Por lo tanto, es la bodhichitta —y la bodhichitta en lo ordinario— 
que nos va a permitir de verdad practicar profundamente.  

Si asumimos que solamente las prácticas propiamente espirituales o más elevadas son las 
que merecen este tipo de lenguaje como el de la bodhichita, nos estamos dejando 
seguramente el 99% de nuestra vida sin la influencia de la práctica. Perdámosle miedo a 
infundir en nuestro día a día dosis de altruismo y de pensamiento de la liberación. 
Hablemos a menudo de la liberación de todos los seres. Hagámoslo parte de nuestro 
diálogo interno, de nuestra literatura interna. Esta es la manera.  

Para quienes están acercándose a este texto por primera vez —o incluso a enseñanzas 
serias, por primera vez—, fijaos en la aproximación que hace Shantideva. Después de 
entender su historia, primero habla del precioso renacimiento humano y la dificultad de 
estar teniendo estas condiciones, y rápidamente se pone a elogiar la bodhichitta. No ha 
explicado aún qué es la bodhichitta, formalmente. No la ha definido, y está muy bien 
pensado. Evidentemente, para quien está entrando en esto con una cierta desconfianza o 
dudando de todo lo que se dice, va a ser incómodo: pretendes que te convenzan y no te 

5



Camino al despertar (GEB) Sesión 2

van a convencer. Porque Shantideva, si recordáis, estaba haciendo enseñanzas a sus 
tremendos amigos monásticos. Algún laico no monástico había también, pero sobre todo 
monásticos que ya sabían de lo que se trataba y no tenían ningún tipo de duda. Eran 
incluso defensores de la doctrina, por eso querían echar a Shantideva. Ese es el público al 
que va dirigido el Bodhisattvacharyavatara, no a occidentales que dudan de todo lo que 
no es el dogma cientificista —impuesto primero por la Iglesia, y luego por la razón como 
una gran institución que nos hace discriminar lo que está bien de lo que está mal, lo que es 
bárbaro de lo que es noble e ilustrado—, o a gente descreída que básicamente no 
sabemos qué hemos hecho para acabar escuchando las enseñanzas budistas… Porque 
alguien nos lo ha recomendado, porque hemos hecho un poco del curso de meditación y 
nos han liado, porque hacen muy bien las estrategias de comunicación en Casa Virupa y 
“he caído en la trampa y estoy haciendo el curso de estudios”.  

Desde aquí es fácil que no nos vaya a encajar la propuesta y el orden con el que nos van a 
explicar esto. Ya os lo advierto. No está pensado para gente que está a medias o que no se 
lo acaba de creer. Si os identificáis con esto que estoy diciendo, asumid tranquilamente 
que no todo os tiene que encajar. Eso no significa que no tengáis que hacer el esfuerzo o 
que eventualmente tengáis que unir todos los puntos del mapa, pero si el mapa no 
empieza por donde naturalmente o cómodamente empezaría para vosotros —por donde 
os convendría—, no os inquietéis, dadle un poco de margen y ya veréis cómo todo se 
acaba poniendo en su sitio.  

No empieza haciendo una definición informal sobre la bodhichitta. Empieza alabando las 
cualidades de la bodhichitta como una especie de exaltación de su valor. Es más un inicio 
inspiracional, es para que nos conectemos emocionalmente con la bodhichitta y con lo 
que es la mente del despertar. En estos versos Shantideva nos habla de su belleza, de su 
rareza y de su poder, sobre todo. De la capacidad que tiene este motor. Incluso Shantiveda 
habla como si fuera una especie de pensamiento mágico que sucede en la mente, como 
una especie de conjuro, algo extraño, raro y muy poderoso que aparece en la mente. 
Fijaos, sin ningún tipo de intención de definir técnicamente, pedagógicamente, 
formalmente qué es la bodhichitta, como sí que se suele hacer, por ejemplo, en el 
Uttaratantra Shastra o en otros grandes textos donde se habla desde esta inclinación más 
formal.  

Me parece muy bonito empezar así, precisamente porque necesitamos bastante dosis de 
magia. Si queremos abrir nuestra mente, no tenemos que tirarnos ciegamente a lo 
irracional —solo faltaría—, pero hace falta, para poder superar los límites de nuestra 
limitadísima razón, conectar emocionalmente con lo que se nos pone delante. Esto lo 
saben muy bien Shantideva y los maestros que hacen estas revisiones, empezando por las 
alabanzas a la bodhichitta o poniendo los puntales emocionales para que conectemos con 
esta historia —como un cuento, como empezar un viaje—, con algo que tiene muchísimo 
valor. Se nos está diciendo: ”Bienvenido, siéntate, esto que te voy a dar es extraordinario”. Y 
tú estás aún situándote, no sabes bien qué haces ahí, para qué has ido, si tiene mucho 
sentido que estés. No es que no lo sepas para nada, simplemente no lo has fundamentado 
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del todo, porque evidentemente si estáis aquí —antes he exagerado y he hecho broma— 
entiendo que sabéis a lo que venís.  

Es muy importante que sepáis que lo que tenéis entre manos es algo extraordinario, es 
algo muy poderoso. Es algo que transforma radicalmente la mente y, por lo tanto, 
radicalmente la vida. Es seguramente aquello que nos haría transformar el mundo. Es 
aquello que transforma de raíz la conducta, la manera de pensar, la manera de sentir, la 
manera de vivir de cualquier persona que se atreve a explorar y poner en marcha este 
pensamiento altruista que es la bodhichitta. Entonces, asumamos que este es el orden, 
esta es la propuesta que se nos está haciendo e intentemos jugar o bailar en acorde a la 
propuesta.  

De entrada, se tratará de conectar emocionalmente y de asumir nuestro día a día desde 
un reconocimiento de lo emocional, de cómo nos sienta este tipo de manera de pensar, 
este tipo de motivación o aspiración y no tanto de entender lógicamente y racionalmente 
cómo funciona y adónde nos lleva. Evidentemente, esta tradición contemplativa va a 
necesitar de ese pilar para poder mantener la inquietud y la determinación por practicar. 
Si no hay comprensión, no hay Budadharma. Pero, insisto, para quienes ya han 
comprendido cosas y están refugiados en este camino —que es para quienes se explica 
este texto, de entrada— se dice “vosotras, vosotros, los que estáis ya refugiados en el 
Dharma, ¿sabéis que podéis desarrollar la bodhichitta? ¿Sabéis que la bodhichitta es lo 
más extraordinario que podríais tener entre manos, es lo que resolvería todos vuestros 
problemas? Lo que haría que esa ecoansiedad desapareciera; lo que haría que ese vacío, 
que hace que nuestras caras palidezcan y nos paseemos por la vida como fantasmas, 
cogieran color de golpe en nuestras mejillas, y nuestros pasos tuvieran peso y sentido y 
trascendencia; es lo que haría que nuestra importante sensación de pobreza continuada 
se convierta en una certeza de abundancia; que nuestro ansioso mecanismo de esperar 
todo el rato de los demás se transforme en darnos cuenta de todo lo que podemos estar 
ofreciendo. Cada día, a cada instante.  

Esto lo tenemos entre manos, esto es lo que ahora mismo vamos a explorar, a estudiar, a 
practicar, a entender cómo se hace bien. Es maravilloso. Esta es la esencia del elogio de la 
bodhichitta. Es importante conectar con lo que pretende, por si hubiera alguien que está 
aún en este modo de “oye, convénceme”. Shantideva habla a gente convencida que está, 
seguramente, despistada. Entonces, si estamos en ésta, vamos a conectar con el discurso. 
Si aún estamos por convencer, haremos otra trayectoria, por decirlo así, con esta 
propuesta. Os animo a que os abráis y que tratéis —casi como os proponía antes que 
tratarais el libro— también el recorrido que podéis hacer por el Bodhisattvacharyavatara, 
por este curso, dejándoos sorprender o guiar tanto como podáis. ¿Quién más tiene 
preguntas?  

P2: 
Hola Lama, gracias. Te quería preguntar, porque me parece entender que los maestros 
hablan de que se cumplan los deseos de los seres —los mundanos y los no mundanos—, 
es decir, que se cumpla todo lo que deseas y que seas feliz. Me sale creérmelo en 
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abstracto, pero cuando lo veo en concreto, muy a menudo me sale una mirada más 
juzgona de decir, “no sé, pues si se cumplen tus deseos, pero no me gusta cuáles son o lo 
que haces con estos deseos cumplidos, no quiero que se cumplan tus deseos mundanos”. 
No sé si esto es importante o si no lo es mucho, si es que no lo entiendo bien, o lo que sea. 
Gracias.  

LN: 
Es un ejercicio muy interesante, porque evidentemente la aspiración que hacemos 
siempre desde el Dharma no es para complicarle la vida a nadie, al contrario, es para que 
esta persona —que es objeto de nuestra benevolencia, de nuestra amabilidad— pueda 
liberarse del sufrimiento y, por lo tanto, no se endeude más y pueda liberarse del 
sufrimiento, de sus causas y, por lo tanto, pueda ser feliz y tenga las causas de esa 
felicidad. Si alguien desea tener a su disposición todo tipo de drogas, porque cree que eso 
es lo que le va a hacer feliz, desear que esa persona pueda cumplir ese deseo mundano, 
podemos ver desde ya que seguramente le va a complicar más la vida, y por lo tanto va a 
hacer el recorrido hacia su liberación un poquito más largo. No nos acaba de interesar.  

Esta es la base, de ahí que a veces este tipo de fórmulas también se mezclan con “que se 
cumplan sus deseos de acuerdo con el Dharma”, “que se cumplan sus buenos deseos”, y 
este “bueno” implica una carga moral concreta. Creo que es bonito también explorar esta 
proyección de la felicidad otra, una proyección que asume nuestra falta de sabiduría y, por 
lo tanto, que se manifiesta humilde. Yo quiero que seas feliz. Tengo claro que, en última 
instancia, esa felicidad completa es una felicidad no condicionada y, por lo tanto, es una 
felicidad que tiene que ver con la sabiduría, tiene que ver con dejar de ser ignorante. Esto 
lo tengo claro. La felicidad que deseo de base —la felicidad que te deseo a ti, que deseo a 
todos los seres— es una felicidad no contaminada y, por lo tanto, es una felicidad libre de 
mecanismos ansiosos y samsáricos. Pero también te deseo que seas feliz tal y como ahora 
entiendes que tienes que ser feliz. 

Hay una tensión ahí siempre, porque quien ha madurado un poquito en el camino sabe que 
cualquier impulso de hacer algo porque te beneficia, porque te hace feliz, es directamente 
poner causas de sufrimiento, porque lo haces desde una visión o una motivación 
egocéntrica y fácilmente estará atravesado por ese sesgo egocéntrico. Te hará ponerte a ti 
en el medio, tener una visión seguramente sesgada, discriminatoria de la situación. Por lo 
tanto, ser feliz de esa manera —como ahora creemos que tenemos que ser felices— es 
básicamente una perdición, en el sentido que nos va a hacer sufrir de manera casi segura. 
Esto quien lleva un poco más en el camino lo entiende.  

Es un lío porque estás deseándole a esa persona que sea feliz y punto, de manera no 
condicionada —esa felicidad última—, y por otra parte estás diciendo que sea feliz ahora, 
tal y como [ahora lo entiende]. Quizás esto nos cuesta menos de entender cuando lo 
enfocamos desde el punto de vista del cuidado: lo que quieres es que esa persona ponga 
las causas de su felicidad en marcha, pero quieres que esa persona ahora mismo no esté 
pendiente de aquello que le inquieta, o no le ocupen problemas que le puedan estar 
pesando. “Si estás teniendo un dolor, no quiero que sufras”. Y ojo, podemos en realidad 
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conectarlo, exactamente igual que hablaba en términos de felicidad, en términos de 
sufrimiento. Es quizás esa experiencia la que le puede estar haciendo aprender más —y la 
más necesaria para su momento de madurez— y, por lo tanto, arrebatarle esa experiencia 
significa condenarle a mucho más tiempo, sino vidas, de inmadurez. Imagínate. No 
tenemos ni idea, insisto, y este es el punto de partida. Nos falta mucha sabiduría.  

Hay una cierta humildad precisamente en decir “que se cumplan tus deseos". “Tengo algo 
muy claro, que es que quiero que seas feliz y que tengas causas de felicidad. Quiero que 
dejes de sufrir y que elimines las causas de sufrimiento, y mientras tanto, que estés lo 
mejor posible”. Creo que esa manera de encarar a la otra persona, abierta, te pone en un 
lugar seguramente más interesante para, de verdad, entender quizás qué es lo que 
necesita, qué es lo que le hace falta, si puedes hacer algo o no. Y, en última instancia, estar 
abierto a respetar que quizás las dinámicas de felicidad y las dinámicas de dejar de sufrir 
no tienen que ver directamente contigo o con lo que tú crees que debe ser.  

Hay algo interesante en esa distancia cuando estás deseando que la otra persona sea feliz 
de manera última y también de manera relativa. Si tú crees que tu manera de ser feliz 
ahora mismo es yéndote lejos de un centro de Dharma o encerrándote en un piso con otra 
persona, me parece muy pretencioso por mi parte ir allí. Y si de verdad creo que vas a ser 
más feliz de otra manera, voy y te saco a rastras de ese lugar. Si de verdad lo creo, sería 
solo cuestión de cobardía que no esté yendo a sacarte de ahí y obligarte a hacer otra cosa 
que sé que seguro te conviene más. Pero no lo sé, no lo tengo tan claro, no lo puedo saber 
porque me falta visión. Quizás lo que necesitas es equivocarte —desde mi punto de vista
—, o pasar por esa experiencia. Luego puedes, evidentemente, desde esa humildad 
aconsejar, decir, “oye, pero quizás esto yo lo veo así, a mí me ha servido…”  

Me parece que es útil también como practicantes entender que debemos relacionarnos 
con los demás desde esta humildad, desde la certeza inamovible y la convicción de que 
queremos que se liberen del sufrimiento. Esto tiene que acompañarnos siempre, pero 
exactamente cómo, ojo, dejemos que vaya madurando nuestra sabiduría para hacer 
recetas. Luego, evidentemente, hay cosas que podríamos decir, siempre con un ligero 
margen de duda, porque quizás esa experiencia —como decía al principio, el ejemplo de 
alguien que desea drogarse para ser feliz—, quizás, es la vuelta. Creo que es normal que 
haya un cierto sentido común de decir, “oye, yo creo que alejarte del centro de Dharma… 
no sé si es lo mejor que puedes hacer”. Alejarte simbólicamente, materialmente a veces no 
hay otra.  

Entonces, esta persona que quiere ser feliz haciendo cosas que ya desde tu lugar de 
sabiduría puedes decir “oye, esto no te va a sentar bien”, y esto evidentemente se puede 
[hacer]. No digas “oye, quiero que seas feliz pero quiero que también dejes de sufrir de 
esta manera, creyéndote que vas a ser feliz apostando o yendo al casino cada viernes. 
Porque desde el lugar en el que estoy ya veo causa y consecuencia. Y por pura estadística, 
veo cuántas veces vas a, seguramente, ser infeliz si tu apuesta es material y mundana, en 
este sentido, y te la juegas en una ruleta”. Desde aquí se puede entender cómo tratar este 
tipo de paradojas. ¿Quién más?  
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P3: 
Hola Lama. Hilvanando tanto la investigación como la pregunta —que creo que tienen algo 
que ver—, nos proponías que reflexionáramos acerca del precioso renacimiento humano: 
cómo lo estábamos aprovechando y también cómo eso se reflejaba en nuestra práctica. 
Luego, hay un momento en el que Su Santidad habla de la importancia de mantener el 
deseo de la bodhichitta presente en todo el recorrido, como esa energía interior que nos 
sostiene, nos impulsa. Dice que sin ella el camino se vuelve imposible. Entonces, lo que 
observaba con la investigación es que aun teniendo presente estos días una reflexión 
sobre el precioso renacimiento humano —y dándome cuenta de que efectivamente, gozo 
de un privilegio tremendísimo, sobre todo en relación al Dharma—, eso de alguna forma no 
repercutía en la calidad de mi práctica formal. Entonces, no sé si de alguna forma también 
se puede vincular este deseo de la bodhichitta, que me gustaría que se mantuviera vivo, 
preguntándote cómo poder mantener vivo este deseo de la bodhichitta para que luego 
también insufle vigor a la práctica.  

LN: 
¿Qué estás haciendo ya para que eso sea así?  

P3: 
Bueno, yo en concreto vivo cerca de ti.  

LN: 
Eso no...  

P3: 
No, claro. [Se ríe] Esto ayuda.  

LN: 
Ayuda, pero son muchas asunciones todo esto. Vivir cerca de alguien...  

P3: 
Lo tienes que decir tú si ayuda o no, en mi caso.  

LN: 
Por eso, no te arriesgues. ¿Qué pones en marcha, tú?  

P3: 
Claro. Considero que decidir una serie de condiciones vitales es algo que se pone en 
marcha y es un gesto que requiere bastante energía. Eso es una de las cosas que pongo en 
marcha, y luego, recordar la impermanencia.  

LN: 
La práctica y la contemplación que podemos hacer en nuestro día a día evidentemente va 
a nutrir y es la base de cómo va a transformarse nuestra comprensión, y por lo tanto, 
nuestra sabiduría, de acuerdo. El tema está en la calidad del servicio que hagas. ¿Cómo 
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estás utilizando tu precioso renacimiento humano, hasta qué punto de verdad estás 
poniendo tu cuerpo al servicio de la liberación de los demás? Me parece que quien está 
sosteniendo un centro de Dharma lo está haciendo bastante, porque básicamente un 
centro de Dharma representa las herramientas y toda la maquinaria que permite que la 
gente pueda desarrollar esa motivación en su corazón y afinar la manera de practicarlo. Es 
normal para quien más vocación tiene de transformar su mente, acabe casi asimilándose 
al hecho de estar cerca de la fuente y poniendo en marcha, cuidando, que eso se siga 
manteniendo vivo, que esa llama no se apague. 

Cuando no estás viviendo en un centro de Dharma, hay mucho margen de mejora. No 
estás poniendo tu cuerpo al servicio de los demás. Lo puedes pensar cada mañana, 
puedes despertar y decir, “va, que todo lo que haga sea para beneficiar a todos los seres”. 
Eso evidentemente va transformando tu percepción paulatinamente, va cambiando tu 
manera de entender tu propia mente y de entender las acciones que haces, dándole 
significado a la vida, y peso. De golpe, las cosas no pasan de manera arbitraria o frívola, 
sino que de golpe hay una cosa con sentido que va más allá de ti. De golpe, tu cuerpo no 
solo tiene que ver contigo, tiene que ver con los demás; lo que piensas no solo tiene que 
ver contigo, tiene que ver con los demás; y lo que dices no solo tiene que ver contigo, sino 
que tiene que ver con los demás. Eso de golpe se alinea con la vida, con lo más esencial de 
la vida o de la experiencia que estamos teniendo. Es la resolución de la falta de sentido. 
“De verdad estoy haciendo algo para los demás, para los seres”. “De verdad, de golpe, tiene 
sentido mi existencia”.  

Lo que pasa es que hay mucho margen de mejora en una situación en la que te explicas 
así, en la que aspiras a esto, pero luego pocas cosas en tu día están también externamente 
alineadas con eso. Tú puedes decir “que todo lo que haga beneficie a los demás”, “que por 
allí donde pase los demás puedan beneficiarse”, “que quienes huelan mi olor se liberen del 
sufrimiento”, “que quienes oigan mi voz se liberen del sufrimiento”. De verdad, ahí estás 
transformando tu mente. Lo que pasa es que, si allá donde vas y lo que haces surge de un 
pensamiento egocéntrico y solo sirve para sostener una realidad autocentrada, del tipo 
“voy a trabajar porque en realidad voy a ganar dineritos para llegar a casa y que los míos y 
mi familia puedan tal, o para poder pagarme lo que a mí me apetece gastarme”, si todo 
está en esa lógica autocentrada, vas a hacer un pulso con el pensamiento altruista, donde 
es muy difícil que gane esa manera más abierta, sensata y lúcida de entender la vida. Lo 
más probable es que no acabe de hacer efecto del todo, que no nos acabe de transformar 
del todo.  

Por lo tanto, creo que hay que acompañar esos esfuerzos de asumir las aspiraciones y 
prácticas propias de la bodhichitta con una serie de transformaciones externas que te 
permitan ver cómo estás alimentando algo que tiene un cierto sentido, una cierta 
dirección. Fijaos en que me estaba refiriendo a las decisiones que hemos decidido cuando 
estábamos funcionando de manera egocéntrica o que pretendían fomentar la mirada 
autocentrada, aunque esas decisiones ahora sean fácilmente transformables desde el 
paradigma de la bodhichitta. Me explico: nadie que no haya conocido el Dharma antes ha 
estudiado medicina, enfermería, magisterio o lo que sea para beneficiar a todos los seres. 
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Eso no es verdad. Que luego estás en esa situación, teniendo oficios donde, de alguna 
manera, estás vinculado al servicio y dices “oye, mira, pues esto precisamente me permite 
ensanchar o de alguna manera encauzar mi bodhichitta”. Ojo, eso lo has decidido de 
manera egocéntrica. No está tan claro que sea posible transformar eso. No sabemos si vas 
a tener, de verdad, la capacidad, la fortaleza [de transformar] eso que antes solo tenía que 
ver contigo y con un personaje que te complacía, que te gustaba ver que ayudaba, pero 
por el gusto de verte ayudando. Es lo que tienen nuestros personajes no dhármicos, por 
decirlo así: son personas que viven desde la lógica autocentrada. Podemos decir “yo sí que 
quería”, “yo disfrutaba viendo a la gente siendo cuidada o educada”. Me sabe mal quien 
esté pensándolo así. El Dharma en esto no tiene ningún tipo de duda. Vamos a estar, 
básicamente —mientras no nos liberemos del todo—, enfermos de egocentrismo. Incluso 
aquello que nos parezca más inspirador y elevado va a estar plagadísimo y atravesadísimo 
por el egocentrismo.  

Nos pasa, incluso practicando, incluso sosteniendo un centro de Dharma, que estamos 
atravesándolo por nuestra mirada autocentrada y, por lo tanto, haciéndolo seguramente 
más material de nuestro egocentrismo. Imaginaos cuando no había Dharma y estábamos 
tomando decisiones. Entonces, ojo con esto porque seguramente las decisiones que 
hayamos tomado desde un criterio no dhármico van a ser difícilmente transformables.  

Va a ser igual de transformable que cualquier cosa que, con una buena motivación, puedas 
aprovechar para que tu mente cada vez esté más alineada con la bodhichitta, y por lo 
tanto, más alineada con un sentido más profundo y más cercano a cómo funciona la 
realidad y la experiencia última. En ningún caso nos refugiemos en este tipo de decisiones 
previas a la bodhichitta o a tomar determinados votos. Transformando nuestra mente, 
haciendo éste o aquel oficio —que, insisto, hacíamos porque nos apetecía y porque hacía 
que nuestro personaje luciera más—, no necesariamente vamos a transformar nuestra 
mente más rápido. Tenemos que tomar algunas decisiones externas que estén sobre todo 
fraguadas desde este pensamiento altruista. Algunas cosas en el día a día tienen que 
hacer espacio, tienen que ganarse un terreno y estar gestadas desde una motivación 
sobre todo altruista, sobre todo dhármica. Y eso va a ser un poco más fiable —no va a ser 
totalmente fiable, pero va a ser un poco más fiable—.  

Entonces, cuando P3 me pregunta, pues sí: hay una parte importante de lo que estás 
haciendo que ya tiene que ver con sostener y alimentar. Porque tú no hubieras decidido ni 
estar en una comunidad, ni hacer un proyecto como es Casa Virupa solamente por 
alimentar un personaje. Entonces, hay más garantías de lo que estás haciendo. Por eso se 
anima a que la gente participe en los centros de Dharma. Eso no significa que estés libre 
de una mirada autocentrada y por lo tanto de que te des bola y que hagas materialismo 
espiritual, pero sí que creo que tenemos que valorar, y entonces darle el valor que toca. Lo 
que nos puede pasar —porque somos así— es que todo lo entumezcamos, todo lo 
agüemos de alguna manera, le saquemos intensidad y vida, porque somos así, nos gusta 
valorar y cuidar lo extraordinario y somos muy malas sosteniendo en nuestras rutinas, 
nuestra vida diaria.  
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Tenemos que tener cuidado, recordar y ser buenas dando valor a aquello que nos está 
sucediendo, que es extraordinario. En definitiva, si no somos conscientes de que lo que 
estamos haciendo de verdad va a nutrir nuestra bodhichitta o nuestro pensamiento 
altruista, va a ser muy fácil que deje de hacerlo. Y entonces, pese a todo lo que he dicho, 
puede ser posible vivir en un centro de Dharma, vivir cerca del maestro, vivir en unas 
determinadas condiciones y cada vez ser más egocéntrico. Eso es posible. Por tanto, ¿cuál 
es la diferencia? La capacidad interna de la que hablaba antes —que se puede hacer tanto 
en un centro de Dharma como fuera de un centro de Dharma— de generar una calidad de 
motivación y de entusiasmo en relación a la práctica y a volver indisociable nuestra 
aspiración o nuestra intención con el pensamiento de la bodhichitta. Esto es lo que 
garantiza que podamos de verdad transformar nuestra mente, pero ahí añado que hay 
algunas cosas que te lo ponen más fácil y algunas cosas que te lo ponen más difícil. Todo 
lo que puedas poner en marcha —sobre todo desde la bodhichitta y desde la voluntad de 
servir a los seres—, va a garantizar que esa transformación se pueda dar, mientras haya 
esta mirada interna, este resorte interno activo. ¿Quién más?  

P4: 
Hola, Lama. Estos días cogiendo el tren, por ejemplo, veía a mucha gente, y pensando en el 
precioso renacimiento humano, me generaba tristeza pensar lo cerca de la posibilidad 
pero al mismo tiempo el destino, la posibilidad de que no pasase. Y entonces, con las 
enseñanzas de Su Santidad, hablando de la bodhichitta, me preguntaba si de alguna forma 
puede tener sentido o puede ser útil delimitar qué obstáculos hay para que una persona 
genere bodhichitta o el pensamiento altruista. Y si nos puedes echar un cable por ahí para 
ver también qué palancas podrían incentivar eso.  

LN: 
Es interesante porque el primer obstáculo tiene que ver con lo que estábamos diciendo, 
que es la mirada autocentrada. Es, en sí misma, un obstáculo para desarrollar la mente del 
despertar, todo lo que tiene que ver con el apego a la identidad propia. Entonces, por ahí 
podríamos explorar. La fijación en un “yo” sólido, caer en la trampa de pensar que 
existimos de manera separada. Quizás traduciéndolo, haciéndolo más nuestro, es pensar 
que, de alguna manera, nuestro personaje es interesante. Es incompatible la bodhichitta 
con pensar que nuestro personaje es interesante, especialmente interesante, porque van a 
pasar dos cosas: vamos a estar —desde ese apego, desde esa fijación— bloqueando la 
empatía, bloqueando la base del pensamiento de benevolencia o de cuidado, de 
compasión que es la empatía; no nos vamos a ver reflejados en los demás, porque 
estaremos más pendientes de nuestra especificidad, nuestra singularidad. Creer que 
somos de manera separada, sostener un rato esa falacia, nos va a permitir separarnos, 
romper, sentir distancia. Y vamos a estar o bien obsesionados con nuestra realidad y 
nuestras virtudes, o bien apenados y solamente ocupándonos de nuestra miseria porque 
no acabamos de tener ninguna especificidad, ninguna singularidad. “Es que yo no sé qué 
aportar”.  

Este es de mis momentos preferidos cuando alguien se acerca a hacer voluntariado en 
Casa Virupa, en el mejor de los casos. Luego hay gente que, desgraciadamente, ya viene 
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con cosas que aportar y creo que se saltan este capítulo. Que sea mi capítulo preferido no 
significa que siempre funcione, porque la gente vive con mucha angustia este “si yo no sé 
qué aportar…”. Claro, porque en un centro de Dharma no se va a valorar de la misma 
manera, precisamente, porque estamos justamente buscando cómo se desmonta esto. No 
te vamos a aplaudir, no te vamos a reconocer, vamos a valorar otras cosas. “Qué bien que 
has reconocido tus tendencias”. “Qué bonito hablas, desde tu humildad”. “Cómo no te tiras 
el rollo”. Esto es lo que se celebra, y claro, no es a lo que estamos acostumbrados. Cuando 
fuera nos celebran hacer un buen concierto, escribir un buen poema, hacer una buena 
gestión de una asociación, de sacar las castañas del fuego, de solucionar un problema. 
Esto es lo que se nos celebra. O nuestro arte en general, o lo guapos que somos. Todo esto, 
en un centro de Dharma, no se celebra. Es otra cosa.  

Insisto, no son momentos creíbles cuando alguien dice “yo no sé qué aportar”, porque lo 
que denota es que deberías saber qué aportar —porque deberías aportar alguna cosa—, 
porque tu identidad va en ello. Si no aportas, ¿quién eres? Si no sabes cuáles son tus 
atributos, ¿quién eres? Debes ser alguien, y “alguien” significa que tiene atributos. Y claro, 
me fascina ese momento —insisto, no suele gustar y no siempre sale bien—, me recuerda 
que la identidad no tiene existencia inherente. Ese momento bonito donde se está 
revelando quién soy, quién debería ser, y se ve la angustia y el ansia de “deber ser”. Pero es 
maravilloso la autenticidad de ser lo que eres sin acabar de ser nada en concreto. Insisto, 
no sienta bien, pero es bellísimo.  

Estamos preocupados por querer ser y por querer aportar y esto nos separa de los demás, 
porque estamos con nuestras historias. Y cuando lo hacemos muy bien, los demás nos 
importan bastante poco. Al final tiene tanto que ver con ese obstáculo a desarrollar la 
bodhichitta, con tener problemas de identidad —de estos subyacentes—, problemas de 
ego, de personaje. Fijaos, estamos hablando de salud mental de manera integral, porque es 
precisamente estar ansiosamente autocentrado o estar obsesivamente autocentrado lo 
que nos hace desarrollar problemas de ansiedad, depresión. Precisamente es abriéndonos 
a la problemática ajena o a las demás, en general, que nos catapulta, nos sacude, nos saca 
de ese estado de ansiedad y de depresión, esto que nos pasa en pequeño en cuadros 
muy concretos y localizados. ¿Y si sales de ti un momento?, ¿y si escuchas a alguien? Eso 
quizás te permite salir de la cama, de este “no puedo hacer nada, todo me pesa”, porque 
nos estamos dando tanta importancia, ocupamos tanto espacio, y es un espacio 
inventado. ¿Y si cedes un poco a que entre alguien más? Eso nos suele poner en un lugar 
diferente. Nos escuchamos diferente, nos miramos diferente, experimentamos lo que 
somos de otra manera totalmente diferente. Pues esto es lo que pretendemos todo el rato 
con el Dharma: llevarlo hasta el final.  

Entonces, el primer obstáculo sería este apego a la identidad propia. Es un obstáculo que 
nos va a acompañar y que incluso nosotros, que ya hemos decidido cosas, igualmente 
tenemos que mirarlo de cerca. Porque la gente que parece que ha decidido está 
igualmente inexplicablemente sumergida en temas identitarios y de personaje, 
abandonando por completo a los seres, a la bodhichitta, “porque yo tengo primero que 
solucionar mis problemas y acabar de entender quién soy”. Precisamente, es a través de la 
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bodhichitta y del servicio a los demás que vas a entender algo, porque poco habrá de ti en 
ti mismo, porque no existes, cariño mío. Va a ser una búsqueda muy frustrante. “Quiero ver 
quién soy para luego poderme dar a los demás”. Tú busca quién eres. La única información 
más o menos válida o que nos va a llenar más o menos tendrá que ver con abrirnos a los 
demás.  

Luego, más a nivel psicológico, podríamos estirarlo. Tiene que ver con el sufrimiento, tiene 
que ver con la identidad, pero tiene también que ver con cómo entendemos el sufrimiento 
o con cómo esta manera de estar tan autocentrados nos impide ver de verdad la realidad 
del sufrimiento de los demás. Es una extensión o una evolución de lo que estaba diciendo 
antes de la falta de empatía. Por protegernos —precisamente porque nos estamos 
sobreidentificando demasiado con lo que somos—, nos estamos creyendo demasiado la 
película, no queremos abrirnos al sufrimiento de los demás. Nos da miedo el sufrimiento de 
los demás, y por lo tanto nos queremos proteger. Evidentemente, no nos queremos 
responsabilizar ni queremos abrirnos a ello. Entonces, sí que hay algo muy fundamental 
con la empatía. Shantideva lo habla más adelante en el libro.  

Y luego, quizás más concreto, síntomas diría, de estar tan apegado, tan enganchado a 
nuestro personaje… Nuestra realidad se conforma lejos de un pensamiento 
suficientemente abierto, maduro y lúcido como es el de la bodhichitta o el pensamiento 
del despertar. Estamos empeñados en amar solamente a quienes escogemos —en 
términos desde nuestro criterio discriminativo—, los que nos agradan o los que nos 
benefician, sobre todo. Y esta especie de amor pegajoso a veces se disfraza de compasión 
y de cuidado, pero en realidad es mero egocentrismo. Estamos alimentando la identidad 
usando a la gente que está cerca, que apuntala nuestra identidad. Tiene más que ver con 
nuestro placer y nuestra seguridad que no con algo más abierto, de verdad. Esta manera 
de amar parcialmente, este apego es un obstáculo, también.  

En la misma línea, el criterio discriminativo nos hace ver a los demás como enemigos, los 
que atentan contra este chiringuito que nos hemos montado, los que ponen en jaque las 
cuatro decisiones que hemos tomado acerca de lo que somos, lo importante que es ser 
quienes somos. Entonces, evidentemente se convierten en enemigos y en un peligro del 
que tenemos que o bien protegernos, o bien deshacernos. A veces hay una especie de 
incapacidad que está muy inculcada en nuestros corazones. Hablábamos no hace tanto 
con gente que está acabando el curso de meditación, o incluso con gente que lleva rato, 
que dice, “oye, me sigue costando poner al enemigo, ¿por qué tengo que dedicarle energía 
yo?”. ¿Cómo no se la vas a dedicar? Tenemos que recordar que la primera persona que 
necesitas —y te conviene— que se libere del sufrimiento es el enemigo. No entiendes qué 
es el sufrimiento, qué genera el sufrimiento, de dónde sale el sufrimiento, por qué el 
enemigo es enemigo. Si de verdad esa persona está violentando, lo que más le conviene es 
liberarse del sufrimiento, porque si está violentando, es porque está sufriendo.  

Entonces, el resentimiento forma parte de nuestra identidad y eso es un obstáculo 
increíble para la bodhichitta. Cuesta un montón entender por qué los enemigos son 
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puntales de nuestra identidad, también. Lo entendemos, pero rápidamente todo vuelve a 
ponerse rígido y no nos movemos.  

Y luego —ahora sí que más aterrizado del todo—, cuando miras a gente en el tren y dices, 
“¿por qué estás lejos y cerca de la bodhichitta? Estando cerca, pudiéndolo hacer… Veo que 
puedes entender lo que digo, que te preocupan cosas similares a las que me preocupan a 
mí”. ¿Qué hace que una persona esté practicando, que una persona no esté practicando? 
Tiene que ver con su karma, tiene que ver con sus méritos. Y esto es algo que, desde 
nuestro juicio moral, es injusto. Nosotros estamos haciendo lo posible para que la gente 
conozca el Dharma, pero fijaos, no somos una tradición proselitista. Sí de entrar en diálogo, 
de que se pongan las razones encima de la mesa y que se transforme la manera de pensar, 
de eso sí que va, claro. Pero no va de imponer. Cuando entiendes cómo alguien se acerca 
al Dharma o de cuántas maneras alguien puede conectar con el Dharma, y has tenido 
algunas experiencias al respecto, ves la fragilidad de esto. Ves la fragilidad que depende de 
lo que se diga, cómo se diga, cuándo se diga, en qué momento estés: si está más o menos 
contento, si está más o menos triste. Si está enamorado, si lo está dejando con alguien, si 
está pasando un duelo.  

La misma enseñanza, la misma frase, en la misma reflexión, cae de manera totalmente 
diferente. Suele ser más buen material el Dharma cuando estamos dejándolo, cuando se 
acaba de morir alguien. No porque sea armónico con lo gore. El Dharma resuena bien con 
lo malo de la vida, porque estamos más abiertos a asumir que hay cosas que no estamos 
haciendo bien, o que hay cosas que están mal encajadas cuando explícitamente nos salen 
mal las cosas que cuando están encajando. Ahí nos importa un pito, nos está saliendo bien 
y ya está. Somos súper cortoplacistas.  

La clásica respuesta a lo que has preguntado es falta de dirección espiritual. El gran 
obstáculo es que no sabes por dónde ir. No hay maestros, no hay comunidad, no hay 
referentes, no entiendes cómo podrías hacerlo diferente. Sin esto es muy difícil. Incluso 
quien tiene algún impulso pero no conecta con una guía y con una comunidad, es muy 
complicado. Incluso Shantideva recomienda que se mantenga esta inquietud de la 
bodhichitta o este pensamiento lúcido, y que la manera de poderlo mantener 
mínimamente es a través de comprometernos con él, de generar una serie de 
compromisos, una estructura alrededor de ese pensamiento lúcido, y no solamente como 
una especie de emoción pasajera.  

Entonces, sí, podríamos seguir hablando de los obstáculos de la bodhichitta: falta de 
confianza, de fe, orgullo. El orgullo es un gran obstáculo de la bodhichitta. Antes ya lo he 
dicho, es esta expresión de “estoy tanto en mis cosas que me dan igual los demás” o “me 
cuesta tanto mi vida que me dan igual los demás”. Es el orgullo manifestado en sus dos 
formas clásicas.  

Esta segunda sesión de Su Santidad, como decíamos, continua con el primer capítulo del 
Bodhisattvacharyavatara, y se centra en los beneficios de la bodhichitta, haciéndonos 
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abrirnos emocionalmente a la realidad de la bodhichitta, a la realidad de la mente del 
despertar.  

En la primera parte, Shantideva nos lleva a contemplar la realidad de la vida humana y de la 
virtud, y se nos invita a darle valor a esta joya suprema que es la bodhichitta, que convierte 
toda acción en oro puro: tiene esta capacidad de transformar cualquier pensamiento, 
cualquier realidad, en lo más valioso. Entonces, Su Santidad Ratna Vajra explica que la 
virtud ordinaria es débil y fácilmente destruida por las emociones aflictivas. El típico “oye, 
pues yo conozco a un amigo que es muy generoso”, lo hemos dicho desde siempre al 
principio, esto, porque teníamos amigos que eran muy generosos. Tenemos un referente 
que nos ha acompañado siempre que nos hacía cuestionarnos como practicantes. 
Decíamos, “a ver, nosotros estamos ahí currándonos la generosidad y esta persona es 
generosa sin saber nada de todo esto”.  

Lo que ha ido pasando es que hay más gente que nos iba diciendo, “yo tengo un amigo 
que es muy generoso y que no tiene ni idea de todo esto”, “tengo un amigo que invita a 
cenar siempre”. Quien dice esto es porque sabe que se está aprovechando de alguna 
manera de esa persona. “Tengo un amigo que es muy generoso porque me regala un piso, 
estoy ahí sin pagar, y no practica”. La experiencia que hemos tenido nosotros con los 
amigos que no practican, es que han dejado de ser generosos. Y esto parecerá lo habitual, 
lo normal. “Hombre, claro, puede ser generoso hasta que deje de ser generoso”. Eso no es 
la generosidad paramítica. La generosidad paramítica cada vez es más generosa. Ir a 
arrebatos no es generosidad paramítica. Como bien sabéis, la generosidad paramítica se 
va cultivando, y el que un día te invita a un café, al día siguiente te invita a comer, y al día 
siguiente te paga el alquiler. Y al día siguiente deja que pagues todo el café porque ha 
entendido que es lo mejor que puede hacer, porque eres un rata. Entonces, es generosidad 
de sabiduría. Hay una progresión.  

Esto no tiene que ver con las virtudes mundanas. La virtud ordinaria es débil y fácilmente 
destruida por las emociones aflictivas. Esta es la otra. Quien lo hace como soporte de su 
práctica, como decisión, como compromiso —como una cosa que tiene que ver con todos 
los seres y no solamente con uno mismo—, poco le importa si hoy está feliz o triste, o si le 
apetece o no le apetece. Va a tener siempre que ver más allá, con elementos que están 
conectados con un sentido mucho más amplio que la estrechez de nuestro clima interno.  

Por lo tanto, la bodhichitta, dice Su Santidad, es tan poderosa que puede transformar el 
mal en bien y superar toda negatividad. Shantideva pregunta: si el bien es tan frágil y el mal 
tan fuerte ¿qué otra virtud podría vencerlo, salvo la perfecta bodhichitta? Y luego hay 
comentarios que hablan de que la bodhichitta no solo protege las virtudes acumuladas, 
sino que las multiplica indefinidamente. Es como un campo fértil donde las semillas del 
mérito crecen sin cesar: cuanto más vas sembrando, cuanto más vas plantando, más fácil 
es tener esta vocación, esta inclinación altruista. En realidad tiene que ver con la propia 
mecánica fundamental de la mente, la inercia de cómo funciona la causalidad, pero 
cuando está enfocada en tu propio beneficio, todo redunda en ti mismo y es estrechísimo. 
En cambio, cuando está enfocada en el beneficio de los demás, al tener que ver con un 
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objeto muchísimo más amplio que uno mismo, el impacto de las virtudes es mucho mayor 
y por lo tanto se van abriendo más posibilidades, se va haciendo la mente cada vez más 
amplia. De aquí que se habla como que la bodhichitta se multiplica indefinidamente.  

La bodhichitta no se limita a buscar el bienestar propio, sino el de todos los seres. Por eso, 
tras incontables kalpas de examen, hay unos versos que dicen, “los budas concluyeron que 
ningún otro método es tan eficaz”. Lo que te está explicando aquí Shantideva y Su 
Santidad no es algo que se nos esté trayendo al tuntún, de manera superficial. Se ha 
mirado bien y resulta que, en toda la gente que ha logrado despertar, es una y otra vez la 
bodhichitta lo que ha marcado la diferencia. Entonces, no estaría de más que nos lo 
tomáramos un poco en serio, que nos lo miráramos, al menos, con curiosidad. La 
bodhichitta conduce tanto al bienestar temporal como a la felicidad última. Y 
conectándolo con la pregunta que hacía P2 antes, es interesante.  

El bienestar temporal al que conduce la bodhichitta es un bienestar temporal más 
interesante que cuando sospechábamos, y quizás no sabíamos bien dónde apuntaba, 
nuestro deseo de que el otro fuera feliz. Uno de los mejores deseos que puedes tener 
hacia alguien es que despierte la bodhichitta. Es una manera realmente muy eficaz de 
ocuparte de la felicidad del otro decir, “oye, espero que seas feliz, espero que quieras que 
los demás sean felices, que no seas un rancio”. “Espero que tengas el corazón abierto y 
que no estés solamente pensando en ti y en tus problemas”. Que sepas sostener a los 
demás, y que sepas preocuparte y ocuparte de los demás. De verdad, te lo deseo de 
corazón porque sé que esto te va a hacer feliz.  

Luego, en la estrofa 9 se dice “cuando surge la bodhichitta en el corazón, incluso un ser 
ordinario, pasa a ser llamado bodhisattva”. Y aquí, Su Santidad aclara que este cambio no 
es simbólico: realmente cambia la naturaleza del practicante. Nuestra vida cambia con o 
sin bodhichitta. Cuando lo hacemos ahora mismo por nosotros, hacemos un recorrido, 
estamos navegando a un nivel. Cuando de golpe entendemos que debemos hacer las 
cosas por los demás y tomamos el voto de la bodhichitta, nuestra vida pasa a tener 
sentido amplio, pasa a tener que ver con realmente lo que hay —en tanto que pasa a jugar 
a la interdependencia, asume una responsabilidad colectiva—, y por lo tanto, el sentido es 
amplio y el beneficio también. Es como si alguien, hasta entonces prisionero de samsara, 
fuera liberado y se convirtiera en un heredero de los budas. Como se dice 
tradicionalmente, “ahora formas parte de un linaje, eres de los nuestros”.  

Esto, como un momento de engage [compromiso] y de hacer que el practicante se sienta 
estimulado emocionalmente, pues no hay nada que nos estimule más emocionalmente 
que que nos digan, “ahora perteneces, ahora eres uno de los nuestros”. Pues es lo que 
pasa cuando desarrollas el pensamiento del despertar. Incluso se dice —y esto pasa en el 
ritual— que cuando tomas el voto de la bodhichitta, cuando alguien genera la bodhichitta, 
se convierte en objeto de veneración de humanos, de dioses, e incluso de los budas. Hay 
un momento precioso en el ritual de tomar votos que se dice “ahora mismo hay dioses y 
semidioses, hay muchos seres más allá de los que vemos, que están regocijándose y casi 
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postrándose ante ti, que has tomado el compromiso de querer despertar para beneficiar a 
todos los seres”.  

Más allá de esta realidad o más allá de nuestras narices, diría, o más allá de la materia, o de 
nuestra estrecha concepción de lo que es, cuando te abres un momento, ves… Y esto pasa 
cuando no te estabas dejando ayudar, y de golpe te dejas ayudar un poco y conectas con 
algo más grande que lo que te estaba agobiando y no te permitía mirar más allá. Miras un 
poco y ves que hay gente que te estaba mirando y te dice “joder, qué gusto que te estés 
dando cuenta, qué bien que lo estés haciendo, que estés saliendo de aquí”. “Yo he estado 
contigo todo el rato, no me veías mucho, ahora quizás te estás dando cuenta que estás 
por fin saliendo de tu lío”. Quizás no hemos salido del todo el lío, pero es también saber 
que hay gente que está ahí pendiente y que se alegra de que estemos tomando buenas 
decisiones. Esta sensación un poco de que los que saben están pendientes y se alegran 
de que más o menos tomemos alguna buena decisión, porque esto quizás nos anima a ir 
un poquito más ágiles.  

Sabiendo que es cuestión de dejar de potenciar un lío, de que es cuestión de estar un 
poco atentos y salir de nuestra lógica autocentrada. Y no es por rango, por linaje. No nos 
equivoquemos: no hagamos de esto un motivo de orgullo. “Soy muy especial porque tomo 
la bodhichitta”. Hay gente que es así, ya puedes estar haciéndolo delante de un maestro —
el maestro te importa un pito—, rodeado de compañeros de Dharma —los compañeros de 
Dharma te importan un pito—, tú te crees muy especial y lo que estás haciendo tú es 
importante. No me lo estoy inventando, esto pasa de verdad.  

Entonces, la bodhichitta se convierte en nuestra guía espiritual. Se convierte en nuestro 
criterio, en la voz lúcida. Como decimos siempre, ante la duda, bodhichitta. Cuando no 
sabes qué hacer, bodhichitta. ¿Dudas si esto tiene sentido? Aquello tiene sentido, es lo 
que más resuena con la bodhichitta. Va a ser siempre la manera acertada de ir por la vida. 
La bodhichitta se convierte en nuestro guía espiritual, se convierte en nuestro protector, se 
convierte en una fuente de mérito inagotable. Así como un mendigo que de pronto halla un 
tesoro, un ser ordinario se transforma en noble por el nacimiento de la bodhichitta. Y 
entonces pone muchos ejemplos, que no los vamos a decir todos porque no tenemos 
tiempo. El elixir de la alquimia, la joya preciosa, el árbol frutal milagroso, el escolta valiente…  

Según Su Santidad, la bodhichitta es como un guardián que protege, así como un escolta 
armado vence a los enemigos y defiende a su señor. La bodhichitta destruye los actos 
negativos de resultado determinado. Incluso las acciones pasadas —dicen algunos 
comentarios— que tienen más peso pueden ser vencidas por la fuerza de un solo 
pensamiento de bodhichitta genuino.  

No solamente nos hace tener una vida más lúcida, sino que nos hace también 
deshacernos de los líos que no nos están permitiendo tener una vida lúcida. No solo nos 
permite tener una buena experiencia, sino que va a las causas que no nos están 
permitiendo tener una buena experiencia, entre ellas también todo lo acumulado. Es tan 
increíble de golpe estar abiertas a las demás, o de golpe tener una mente más amplia. Te 
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hace revisarte lúcidamente. Cuando entiendes mejor de qué va la vida y entiendes que no 
va solo de ti, o cuando hay una calidad de servicio —cuando la vida se alinea con una 
calidad de servicio—, de golpe te puedes revisar más lúcidamente, te entiendes mejor. 
Entiendes mejor qué has hecho, por qué lo has hecho, por qué lo estabas haciendo, qué es 
lo que te pasaba. Y eso es, en realidad, la base de cualquier purificación: entender bien por 
qué estaba pasando lo que estaba pasando. Te permite, evidentemente, no cometer los 
mismos errores. Y esa es la base conceptual de la purificación.  

Lo que sí que tengo que mencionar es la distinción entre la bodhichitta de aspiración y la 
bodhichitta de aplicación. Aunque no haga, como decía, una definición formal, sí que hay 
que distinguir estos dos niveles. Su Santidad explica que la bodhichitta de aspiración es el 
deseo de alcanzar la iluminación por el beneficio de todos y la bodhichitta de aplicación 
es el compromiso activo de convertir ese deseo en acción. Y ponía el ejemplo de que 
quien desea ir a Bodhgaya necesita primero el deseo de ir —es muy importante la 
aspiración—, pero luego ha de emprender el viaje, que es la aplicación. Sin ambos no se 
llega al destino. Hacen falta ambos. Te puedes quedar en la aspiración, porque es como 
preparar un viaje, pero no hacerlo. Vale, lo haces: subes al avión y emprendes el viaje. 
Mientras se está haciendo el viaje, hace falta la aspiración igualmente, porque lo que hace 
que nos desviemos es olvidar para qué carajo estabas haciendo el viaje. “¿Yo, por qué 
estaba metido en este avión?” Puede ser que te bajes. Imagínate: estás cerca de Bodhgaya, 
llegas al aeropuerto de Gaya, bajas, y te vas a otro lugar teniendo Bodhgaya ahí. Esto es 
porque te has olvidado de la aspiración. Es muy importante cultivar la aspiración. Si nos 
creemos muy maduros y muy veteranos, lo que va a pasar es que nuestra práctica se va a 
consumir hasta desaparecer, por no cultivar de manera fervorosa, muy estimulante, la 
aspiración. Esto se nota muchísimo en quien practica. Entonces, una sin la otra es 
incompleta.  

La aspiración genera motivación y la aplicación la consolida. En los comentarios se dice, en 
relación a la grandeza de la bodhichitta, que incluso una intención mínima de aliviar el 
sufrimiento de un solo ser —como desear que se le pase el dolor de cabeza, por favor—, 
genera méritos inconmensurables si está impregnada de bodhichitta. Su Santidad dice 
que la superioridad de la bodhichitta reside en su intención, más que en el resultado 
visible, y aunque durmamos o comamos, si nuestra motivación es la bodhichitta, los 
méritos continúan multiplicándose. Como decíamos antes, de lo que va esto es de 
transformar nuestra mente, y transformando nuestra mente transformaremos nuestra 
palabra y transformaremos nuestra conducta, nuestra acción. Por lo tanto, es igual lo que 
hagamos. Lo importante es hacerlo desde la bodhichitta.  

Por último, en las últimas estrofas, de la 23 a 25, Shantideva exclama que ni los padres, ni 
los dioses, ni los sabios védicos, ni Brahma, poseen un deseo tan puro como el de la 
bodhichitta. Es una joya de la mente sin igual, una maravilla nunca antes vista, sin 
precedentes. Su Santidad subraya que esta actitud no surge fácilmente. Incluso quienes 
aman sinceramente a sus hijos lo hacen con apego. Ni quienes aman sinceramente a sus 
hijos lo hacen sin apego. Es decir, hay apego en nuestros afectos, hay apego en nuestra 
supuesta voluntad de servicio, porque mientras haya ego, habrá egocentrismo y por lo 
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tanto habrá apego. Inoculando bodhichitta, en cambio, desearemos el bien de todos los 
seres sin distinción, incluso de los enemigos. Romperemos la lógica egocéntrica, nos 
abriremos a que las cualidades innatas de la mente puedan surgir, puedan manifestarse de 
golpe. Rompemos esta dinámica circunstancial que forma parte de nuestra realidad, que 
es el egocentrismo. De golpe se resquebrajará para dejar pasar algo más bonito y lúcido, 
que es esta mirada ecuánime o esta manera de entender a los demás desde una empatía 
más profunda, desde una mente más madura.  

Así que, esta segunda sesión —como he dicho al principio— básicamente nos conecta 
emocionalmente con la bodhichitta y nos está preparando para algo. Tenemos que ver 
esto como un proceso, como unos preliminares que se van acumulando. Por lo tanto, lo 
que os propondría para la siguiente sesión no es una investigación. No abandonaría las 
reflexiones sobre el precioso renacimiento humano, sino que añadiría a las reflexiones del 
precioso renacimiento humano —y de seguir sosteniendo lo raro, lo extraordinario de tener 
estas condiciones, estos privilegios—, el probar de ver qué efecto hace en nosotros, de vez 
en cuando, generar este pensamiento en concreto. Si ya lo hacemos, ver cómo se 
transforma la situación, la experiencia de nuestra mente, cuando de golpe añadimos el 
componente de la bodhichitta, permitimos resquebrajar nuestra inercia egocéntrica y nos 
permitimos tener una mirada más amplia, más madura. Podemos hacerlo por la mañana 
cuando nos despertamos, podemos hacerlo en medio de una situación, pero abríos al 
pensamiento altruista. Abríos a un beneficio colectivo de una situación. Abríos a algo que 
no tenga que ver directamente con vuestro beneficio. Y esto sería todo por hoy. Si os 
parece, vamos a dedicar los méritos para que cualquier virtud que hayamos acumulado no 
sea solo en nuestro beneficio, sino que sea en beneficio de todos los seres. Gracias.  

[Oraciones] 
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